
El voluntariado y el ecologismo

 Recursos asociados a Mímica

Facilitar el conocimiento de acciones que ayudan a cuidar la Tierra y a sus 
habitantes.

Contenidos de la actividad: 
  
A continuación, las acciones para los niños más pequeños seguidas de la 
explicación correspondiente: 
  
Caminar. Todos sabemos caminar y acostumbrarse a ello es un buen ejercicio 
que también ayuda a mantener limpio el aire de la Tierra. 
  
Abrigarse. Ponerse un buen jersey cuando estamos en casa ayuda a no tener 
que usar tanta calefacción en invierno. 
  
Ducharse. Para estar bien limpio lo más rápido y eficaz es una buena ducha 
que ayuda a no gastar tanta agua como cuando nos damos un baño. 
  
Bolsa. Si llevamos una bolsa para recoger nuestros desperdicios cuando 
estamos en el campo, dejaremos todo tan limpio como lo encontramos al llegar.  
  
Luz. Cuando salgamos de una habitación es importante apagar las luces para 
no gastar energía.  
  
Bosque. El voluntario que quiere cuidar la Tierra tiene que conocer qué lugares 
naturales hay cerca de su casa y disfrutarlos.  
  
Perro. Los animales son nuestros compañeros en el planeta y hay que saber 
vivir con ellos sin hacerles daño.  
  
Flor. Es importante tener cuidado de las plantas porque con sus hojas limpian el 
aire y además nos proporcionan muchas cosas útiles.  
  
Jugar. Si utilizamos más la imaginación para jugar, necesitaremos menos 
objetos que luego no queramos, y eso provocará menos basuras.  
 

 Acceder a las instrucciones del juego

http://www.actividadintergeneracional.com/pdf/jocs_presencials/accio/mimica_esp.pdf


Libro. Si compartimos los libros que ya hemos leído con otras personas, éstas 
no tendrán que comprárselos, con lo que no hará falta producir tantos 
ejemplares que luego se tiran a la basura porque no se sabe qué hacer con 
ellos. 
  
A continuación las acciones para los niños más mayores seguidas de la 
explicación correspondiente: 
  
Basura. Las diversas basuras que producimos en casa, el papel, los plásticos y 
latas y los vidrios, deben de ser separadas para que luego puedan volver a 
utilizarse esos materiales. 
  
Pedalear. Si nos acostumbramos a utilizar la bicicleta, no necesitaremos tanto el 
transporte motorizado y podremos ayudar a que esté más limpio el aire de la 
ciudad. 
  
Naturaleza. Saber qué tipos de plantas y animales hay en el lugar que vivimos 
nos ayuda a tener respeto por la naturaleza, lo que es fundamental si queremos 
que la Tierra mantenga su equilibrio.  
  
Cambiar. Las cosas que ya no usamos las podemos intercambiar con otros que 
tengan cosas que ya no les sirven y así no hay que tirarlas a la basura.  
  
Comprar. Si nos acostumbramos a usar un cesto cuando vamos a la compra, no 
harán falta tantas bolsas de plástico.  
  
Ropa. La ropa que se nos ha quedado pequeña la podemos dar a alguien que la 
necesite, y así se vuelve a utilizar.  
  
Escribir. Si aprovechamos las dos caras de las hojas, usaremos mucho menos 
papel y eso ayudará a que haya más bosques porque para fabricar papel se 
cortan muchos árboles. 
  
Tirar. Cuando veamos a alguien en el campo que deja desperdicios o que no 
trata bien los árboles o las plantas, es importante recordarle que eso no debe 
hacerse.  
  
Cerrar el grifo. Cuando nos lavamos los dientes o las manos, o cuando 
estamos fregando, es importante cerrar el grifo y abrirlo solo cuando 
necesitemos el agua, pues así ahorramos. 
  
Reparar. Las cosas que se rompen no tienen por qué ir a la basura siempre. 
Podemos intentar arreglarlas nosotros o llevárselas a alguien que sepa 
repararlas y así durarán más tiempo.





 



 

  



  


